
nus sum? Sic erunt novissimi primi, et
primi novissimi. Multi enim sunt vo-
cati, pauci vero ele"i.

℟. Laus tibi, Christe.

denario? Toma lo que es tuyo y vete:
pues quiero yo dar a este, bien que sea
el último, tanto como a ti. ¿No me es
lícito hacer de lo mío lo que quiera? ¿O
será tu ojo malo, porque yo soy bueno?
Así que los últimos serán los primeros,
y los primeros, postreros. Porque mu-
chos son los llamados, y pocos los es-
cogidos.

B Ofertorio: Salmo 91, 2 B

B
ONuM est  confiteri  Domino, et
psallere nomini tuo, Altissime. B

u-NO es alabar al Señor, y cantar
salmos a tu nombre, ¡oh Altísi-

mo!

B Secreta B

M
uNÉRIBuS nostris,  quǽsumus,
Dómine, precibúsque suscéptis:

et cæléstibus nos munda mystériis, et
cleménter exáudi. Per Dóminum...

T
- rogamos, Señor, que habiendo
recibido nuestros dones y plega-

rias, nos purifiques con los Misterios
celestiales, y nos escuches con clemen-
cia. Por nuestro Señor...

Vé#e el Prefacio de la Santísima Trinidad

B Comunión: Salmo 30, 17-18 B

I
LLuMINA faciem tuam super ser-
vum tuum, et salvum me fac in

tua  misericordia:  Domine,  non  con-
fundar, quoniam invocavit te.

D
-RRAMA la claridad de tu rostro
sobre tu siervo, y sálvame según

tu  misericordia:  Señor,  no  quede  yo
confuso después de haberte invocado.

B Poscomunión B

F
ID-L-S tui,  Deus,  per  tua  do-
na firmentur: ut eadem et perci-

piendo requirant, et quæ rendo sine fi-
ne percipiant. Per Dóminum...

O
H Dios, fortalézcanse tus siervos
en virtud de tus dones: para que

recibiéndolos los deseen, y deseándo-
los, los reciban sin fin. Por nuestro Se-
ñor...
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Id también vosotros a mi viña.

B Introito: Salmo 17, 5, 6 y 7B

C
IRCuMD-D-RuNT me gemitus
mortis,  dolores  inferni  cir-
cumdederunt  me:  et  in  tri-

bulatione mea invocavi Dominum et
exaudivit de templo san"o suo vocem
meam. ibid., 1 Diligam te, Domine, for-
titudo  mea:  Dominus  firmamentum
meum, et refugium meum, et liberator
meus. ℣. Glória Patri...

C
-RCÁRONM- gemidos  de
muerte:  dolores  de  infierno
me rodearon: y en mi tribu-

lación invoqué al Señor, y El oyó mi
voz desde su templo santo. Salmo 96, 1
Te amaré, Señor, fortaleza mía: el Se-
ñor es mi firmeza, y mi refugio, y mi
libertador. ℣. Gloria al Padre...

Regr*e al Kyrie, en el ordinario

B Oración o Cole$a B

P
R-C-S populi tui, quæsumus, Do-
mine, clementer exaudi: ut, qui

iuste  pro  peccatis  nostris  affligimur,
pro tui nominis gloria misericorditer
liberemur. Per Dóminum...

¡
T

- rogamos, Señor, escuches cle-
mente  las  súplicas  de  tu  pue-

blo: para que los que somos justamen-
te afligidos por nuestros pecados, sea-
mos librados misericordiosamente por
la gloria de tu nombre. Por nuestro Se-
ñor...





Lé"io Epístolæ beáti Pauli Apóstoli ad Corínthios.

B 1 Corintios 9, 24-27; 10. 1-5 B

F
RATR-S: Nescitis quod ii  qui in
stadio  currunt,  omnes  quidem

currunt,  sed  unus  accipit  bravium?
Sic currite,  ut  comprehendatis.  Om-
nis autem qui in agone contendit, ab
omnibus se abstinet: et illi quidem ut
corruptibilem coronam accipiant; nos
autem incorruptam. Ego igitur sic cu-
rro, non quasi in incertum: sic pugno,
non quasi aërem verberans: sed castigo
corpus meum, et in servitutem redigo:
ne forte cum aliis præ dicaverim, ip-
se  reprobus  efficiar.  Nolo  enim  vos
ignorare, fratres, quoniam patres nos-
tri omnes sub nube fuerunt, et omnes
mare transierunt, et omnes in Moyse
baptizati sunt in nube, et in mari: et
omnes eandem escam spiritalem man-
ducaverunt , et omnes eúndem potum
spiritalem biberunt: (bibebant autem
de  spiritali,  consequente  eos,  petra:
petra autem erat Christus:) sed non in
pluribus eorum beneplacitum est Deo.

℟. Deo grátias.

H
-RMANOS: ¿No  sabéis  que  los
atletas que corren en el estadio,

todos corren, mas uno solo alcanza el
premio? Corred de manera que lo ga-
néis. Todo el que lucha en la arena de
todo se abstiene: y aquellos ciertamen-
te por recibir una corona corruptible;
mas nosotros, incorruptible. Pues yo
corro no como a la ventura: peleo, no
como quien azota al viento; antes cas-
tigo mi cuerpo y lo reduzco a servi-
dumbre, para que no suceda que ha-
biendo predicado a los demás, venga
yo a ser reprobado. Porque no quiero,
hermanos, que ignoréis que nuestros
padres estuvieron todos bajo la nube
en el desierto, y todos pasaron el mar
Rojo y todos, dirigidos por Moisés fue-
ron bautizados en la nube y en el mar :
y todos comieron un mismo manjar es-
piritual y todos bebieron la misma be-
bida espiritual (porque bebían de una
piedra misteriosa que los iba siguien-
do: y la piedra era Cristo); pero no mu-
chos de ellos agradaron a Dios.

B Gradual: Salmo 9, 10-11 y 19-20 B

A
DIuTOR in  opportunitátibus,  in
tribulatióne:  sperent  in  te,  qui

novérunt te: quóniam non derelínquis
quæréntes  te,  Dómine. ℣. Quóniam
non in finem oblívio erit páuperis: pa-
tiéntia páuperum non períbit in ætér-
num: exsúrge, Dómine, non præváleat
homo.

A
uXILIADOR eres  en  el  tiempo
oportuno, en la tribulación: es-

peren en Ti los que te conocen: por-
que no abandonas a los que te buscan,
Señor. ℣. Porque el desvalido no será
siempre olvidado: la paciencia de los
pobres no se verá frustrada para siem-
pre:  ¡Levántate,  Señor,  no  triunfe  el
hombre impío!

B Tra$o: Salmo 129, 1-4 B

D
- profúndis  clamávi  ad te,  Dó-
mine:  Dómine,  exáudi  vocem

meam. ℣. Fiant aures  tuæ  intendén-
D

-SD- lo más profundo he clamdo
a Ti, Señor: Señor, oye mi voz.℣..

Presta oídos a la oración de tu siervo.



tes in oratiónem servi tui.℣. Si iniqui-
tátes observáveris, Dómine: Dómine,
quis sustinébit? ℣.Quia apud te propi-
tiátio est, et propter legem tuam sustí-
nui te, Dómine.

℣. Si tienes en cuenta nuestras iniqui-
dades, Señor, ¿quién podrá resistir tu
mirada? ℣. Pero en Ti, se encuentra el
perdón, y por tu palabra espero en Ti,
Señor.

z Sequéntia sancti Evangélii secúndum Matthǽum:
℟. Gloria tibi, Dómine.

B Evangelio: Mateo 20, 1-16 B

I
N ILLO TÉMPOR-: Dixit Iesus dis-
cipulis suis parabolam hanc: Si-

mile  est  regnum  cæ  lorum  homini
patrifamilias,  qui  exiit  primo  mane
conducere operarios in vineam suam.
Conventione autem fa"a cum opera-
riis ex denario diurno, misit eos in vi-
neam suam. Et egressus circa horam
tertiam, vidit alios stantes in foro otio-
sus, et dixit illis: Ite et vos in vineam
meam, et quod iustum fuerit, dabo vo-
bis. Illi autem abierunt. Iterum autem
exiit circa sextam et nonam horam: et
fecit  similiter.  Circa  undecimam ve-
ro exiit, et invenit alios stantes, et di-
cit illis: Quid hic statis tota die otio-
si? Dicunt ei: Quia nemo nos condu-
xit.  Dicit  illis:  Ite  et  vos  in  vineam
meam. Cum sero autem fa"um esset,
dicit dominus vineæ procuratori suo:
Voca operarios,  et redde illis  merce-
dem, incipiens a novissimis usque ad
primos.  Cum venissent  ergo qui  cir-
ca undecimam horam venerant, acce-
perunt singulos denarios. Et accipien-
tes murmurabant adversus patremfa-
milias, dicentes: Hi novissimi una ho-
ra fecerunt, et pares illos nobis fecis-
ti, qui portavimus pondus diei, et æs-
tus. At ille respondens uni eorum, di-
xit: Amice, non facio tibi iniuriam: no-
ne ex denario convenisti mecum? Tolle
quod tuum est, et vade: volo autem et
huic novissimo dare sicut et tibi. Aut
non licet mihi, quod volo, facere? an
oculus tuus nequam est, quia ego bo-

E
N AQu-L TI-MPO: Dijo Jesús a sus
discípulos  esta parábola:  Seme-

jante es el reino de los cielos a un hom-
bre, padre de familia,  que salió  muy
de mañana a ajustar obreros para su
viña.  Y habiendo convenido con los
obreros en darles un denario por día,
los envió a su viña. Y saliendo, cerca
de la hora tercia, vio otros en la pla-
za que estaban ociosos. Y les dijo: Id
también vosotros a mi viña, y os daré
lo que fuere justo. Y ellos se fueron.
Volvió a salir cerca de la hora de sex-
ta y de nona, e hizo lo mismo. Salió
por fin cerca de la hora undécima, y
vio otros que estaban allí,  y les dijo:
¿Qué hacéis aquí todo el día ociosos?
Y ellos le respondieron: Porque nin-
guno nos ha contratado.  Díceles:  Id
también vosotros a mi viña. Y al  ve-
nir la noche, dijo el dueño de la viña
a su mayordomo: Llama a los obreros,
y págales su jornal,  comenzando por
los últimos hasta los primeros. Cuan-
do vinieron los que habían ido cerca
de la hora undécima, recibieron cada
cual  su  denario.  Al  llegar  los  prime-
ros, creyeron que les darían más: pero
no recibió sino un denario cada uno.
Y al recibirlo murmuraban contra el
padre de familia,  diciendo:  Estos úl-
timos sólo han trabajado una hora, y
los has igualado con nosotros, que he-
mos llevado el peso del día y del calor.
Mas él dijo: Amigo, no te hago ningún
agravio: ¿no conveniste conmigo en un




